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"La necesidad que tienen de navegar muchas veces de una isla a otra, 
donde el mar ciertamente no merece el titulo de Pacifico, los hace muv 
buenos marmeros ". 
(El abate Juan Ignacio Malina, refiriendose a los habitantes de Chiloé, en 
H1stona Natural v C1v1 I de Chile, 1788). 

Introducción 

a multiplicidad climática y geográfica 
de Chile es proverbial: Desierto, cordi­
llera, selva, lagos, ventisqueros, fior-

dos y archipiélagos son sólo algunos de los 
elementos que en compleja disposición llegan 
a constituir el territorio de esta nación situada 
en el extremo sudoccidental de América. Son 
estos mismos rasgos contrastantes los que lle­
varon hace medio siglo a Benjamín Suberca­
seaux a atribuir con justicia a Chile la posesión 
de u na "loca geog rafia", definición que se ha 
hecho internacionalmente conocida. Sin em­
bargo, junto a estos componentes que otorgan 
variedad, existe otro que actúa como unifica­
dor: El océano Pacífico, cuyas aguas bañan no 
sólo las extensas costas del Chile americano, 
sino que también las de su posesión antártica e 
islas más distantes, incluyendo la polinesia Ra­
pa Nui o Pascua. Esto -cabe aquí señalarlo­
es lo que concede además a Chile la particu­
laridad de ser país tricontinental. 

La omnipresencia del Pacífico en el territo­
rio nacional es algo fuera de discusión, pero la 
curiosidad científica va más allá de esta consta­
tación. La explotación de los recursos del mar y 
el transporte marítimo son posibilidades que 
-ya existe conciencia- deben fundamentarse 
en estudios a veces de apariencia exclusiva­
mente teórica, pero que terminan aportando 
conclusiones que dan base racional a los múlti­
ples usos que hacemos del mar que nos perle-
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nece. No actuar así restaría eficacia al aprove­
chamiento del territorio marítimo y, lo que es 
peor, podría conducir a desastres ecológicos de 
irreversibles efectos o difíciles de paliar a breve 
plazo. Aunque aparentemente alejada de esta 
problemática, la arqueología puede -no obs­
tante- hacer un aporte de real interés, espe­
cialmente en lo que tiene relación con la elabo­
ración de una conciencia que prevea y salva­
guarde. En 1520, Hernando de Magallanes era 
el primer europeo que entraba en contacto con 
el actual territorio nacional al embocar sus na­
ves el estrecho que recibiera su nombre, con lo 
cual también descubría para España lo que hoy 
es el Mar chileno. Han transcurrido desde ese 
momento poco más de cuatro y medio siglos, 
en los cuales las modalidades sociales, políticas 
y administrativas ibéricas -y más tarde las 
criollas- tomaron posesión del país estable­
ciendo poblaciones tanto tierra adentro como a 
lo largo del litoral. Esto último condujo al paula­
tino desarrollo de la marina comercial, la car­
pintería de ribera y la pesca, desde simples for­
mas artesanales hasta la industria más compe­
titiva de los últimos decenios, conllevando ade­
más el establecimiento de un sistema defensivo 
de la integridad de este territorio marítimo. 

Pero frente a "cuatro y medio siglos" de 
presencia europea y criolla en el Mar chileno 
hay que oponer por lo menos "ochenta" de 
comprobada presencia indígena prehispánica 
sobre estas mismas costas, pudiendo especu­
larse que sean todavía muchos más según se 
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desprende de recientes hallazgos. El resultado 
de esta comparación sorprende por su despro­
porción y atrae, al mismo tiempo, al entreverse 
en él la potencial riqueza arqueológica de nues­
tro litoral. No se refiere esto exlcusivamente a la 
recolección de restos dejados por aquellos que 
nos precedieron en la lejana prehistoria, sino 
que más bien al cúmulo de experiencia maríti­
ma allí testimoniado, huella de innúmeras ge­
neraciones que supieron adaptarse con un mí­
nimo de recursos a climas no siempre amables, 
como el extremadamente árido de la costa nor­
tina -sólo atenuado por las camanchacas- o 
el húmedo y frío de los canales australes. Du­
rante miles de años esos hombres de mar 
-porque, aunque con frecuencia se olvide, lo 
eran tanto como los marinos y pescadores ac­
tuales- consiguieron una equilibrada explota­
ción del litoral junto al cual vivían, en una armo­
nía que contrasta con la avidez de nuestra era 
industrial no siempre preocupada de la calidad 
del océano que legará a las futuras genera­
ciones. 

La reconstitución de la vida de aquellas 
pretéritas poblaciones que estuvieron asenta­
das sobre la margen marítima es posible a tra­
vés de la arqueología; para lograrlo, esta cien­
cia busca apoyo en otras disciplinas, tales como 
la antropología física, la biología marina, la geo­
morfología, la hidrografía, etc. Aproximándose 
en el tiempo, para el conocimiento de los pue­
blos aborígenes (o etnias) cercanos o inmedia­
tamente posteriores a la conquista hispánica 
-es decir, en la fase protohistórica de las cultu­
ras autóctonas- la arqueología debe recurrir a 
la colaboración de la etnohistoria. 

Al cerrar esta introducción debemos entre­
gar una explicación del título elegido y de su 
alcance. Con la expresión "Mar chileno" desea­
mos destacar la unidad territorial, pero esto nos 
compromete a entregar una síntesis del pasado 
-visto desde el ángulo arqueológico- de los 
grupos marítimos que ocuparon en la prehisto­
ria las costas de ese mar. Esto incluiría el litoral 
de Chile en América , Pascua y la Antártica. Sin 
embargo, no es posible abordar en un corto 
número de páginas temas tan amplios y disími­
les, ya que Pascua corresponde a un ámbito 
cultural extraamericano; por ende, sin relación 
con el mundo precolombino de nuestro conti­
nente. La Antártica, por su parte, no estuvo po­
blada en la prehisto ria y la aplicación de la ar­
queología queda circunscrita entonces al inven­
tario de testimonios históricos recientes, lo que 
podría conducir al conocimiento de las modali­
dades de instalación y sobrevivencia de los ba­
lleneros y loberos que tuvieron allí sus bases en 
el siglo pasado. Un buen ejemplo sobre este 
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particular son las investigaciones que con el 
patrocinio del Instituto Antártico Chileno se han 
estado llevando a cabo en las islas Shetland del 
Sur. 

Estas líneas dejan ver asimismo que la ar­
queología no está limitada a la prehistoria y que 
penetrando en terreno histórico y tomando 
orientación marítima caen también en su esfera 
de actividad las investigaciones relativas a la 
construcción naval de siglos pasados, la vida de 
las tripulaciones (en base al hallazgo del equi­
pamiento de los navíos), las defensas costeras y 
un sinnúmero de otros temas. Es decir, múlti­
ples fragmentos de la realidad , que recupera­
dos por la actividad de los arqueólogos se vier­
ten hacia é'I conocimiento histórico. En Chile 
esta faceta recién comienza a ser objeto de 
atención; su imagen más difundida es sin duda 
la arqueología submarina. La misma limitación 
de espacio, a que aludíamos, nos obliga a cir­
cunscribirnos por ahora a desarrollar esta sínte­
sis en torno al tema central de las poblaciones 
prehispánicas que ocuparon las costas del Chile 
americano -de Arica a Tierra del Fuego- y 
mencionando sólo los capítulos más sobresa­
lientes de ese pasado varias veces milenario . 

El inestable litoral 

Las huellas de los más antiguos habitantes de 
Chile han sido descubiertas de preferencia en 
lugares que les sirvieron de refugio o en los 
cuales practicaron cacerías de grandes hervíbo­
ros, incluyendo algunos ya desparecidos (mas­
todonte , milodón, etc.). Estos yacimientos 
prehistóricos (una decena según nuestros ac­
tuales conocimientos) están distribuidos -sin 
particular vinculación con el litoral- desde el 
Norte Chico hasta la isla grande de Tierra del 
Fuego. Su antigüedad se remonta a unos 10 mil 
años antes de nuestra era. 

Por su parte, los lugares que conservan 
evidencias de una explotación prehistórica in­
tensiva de recursos marinos son más recientes 
que los recién señalados, ubicándose al interior 
del Holoceno. Este período climático inicióse 
unos 8 mil años a. de C., luego del Pleistoceno, 
que estuvo caracterizado por prolongados ci­
clos fríos (o glaciares) que afectaron directa­
mente o indirectamente a todo el planeta. Esto 
último tiene una clara incidencia sobre el cono­
cimiento arqueológico de las regiones litorales, 
ya que el límite entre tierra y mar es fluctuante y 
viose afectado por estos cambios. La acumula­
ción de enormes volúmenes de agua en cam­
pos de hielo -de millones de kilómetros cua­
drados y considerable espesor- durante los 
ciclos glaciares provocaba una disminución del 
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nivel general de los océanos o "regresión mari­
na". Consecuentemente, las temperaturas más 
altas de los ciclos intermedios o interglaciares 
(a veces con temperaturas medias anuales su­
periores a las actuales) se traducían en un retor­
no a las cubetas oceánicas de aquellas masas 
de agua antes retenidas sobre las tierras emer­
gidas, acarreando un notable incremento del 
nivel marino y la inundación de vastas zonas, 
fenómeno designado como "transgresión ma­
rina". Si bien las consecuencias de regresiones 
y transgresiones fueron de mayor amplitud du­
rante el Pleistoceno, también pueden apreciar­
se dentro del periodo climático que estamos 
viviendo, el ya mencionado Holoceno. Este jue­
go de causas y efectos no está detenido, ya que 
tampoco lo está la evolución del clima del pla­
neta. 

Otro decisivo factor de cambios es el de la 
presion ejercida por los glaciares sobre su so­
porte. Debido a la elasticidad de la corteza te­
rrestre, las regiones costeras que estuvieron 
sometidas al considerable peso del hielo por 
largos periodos bajaron de nivel, volviendo a 
levantarse progresivamente al quedar libera­
das de el, situación presente en los sectores 
occidentales de Patagonia y Tierra del Fuego. 
Desde luego, estas variaciones en relación con 
el nivel del mar se desarrollan con tal lentitud 
que son imperceptibles a lo largo de unas pocas 
generaciones, siendo necesario mirarlas a es­
cala de tiempo geológico para estimar su im­
portancia. No obstante, suelen ocurrir alteracio­
nes costeras puramente locales (a veces de ca­
rácter tectónico) que alcanzan a ser suficiente­
mente rápidas como para constatarlas a breve 
plazo . 

Todo esto no es sino la demostración pal­
pable de que el limite tierra-mar es dinámico y 
que los vestigios de asentamientos humanos 

ANZUELOS FABRICADOS EN CONCHA POR LOS PRIMEROS PESCA 
DORES DEL NORTE GRANDE. DIBUJO PUBLICADO EN 1916 POR EL 

DR AURELIANO OYARZUN 
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que sobre él reposan se han visto afectados por 
los cambios señalados. Yacimientos arqueoló­
gicos originados por pescadores prehistóricos 
durante periodos de nivel marino bajo, pueden 
haber sido inundados y destruidos por un pos­
terior incremento del nivel de las aguas. Al con­
trario, otros que en el pasado estuvieron situa­
dos junto al límite de las altas mareas pueden 
encontrarse hoy, debido al levantamiento de la 
costa, a cierta distancia de la playa y a varios 
metros por encima del actual nivel del océano, 
es decir, en una posición muy diferente a la que 
ocuparon en su primitivo entorno natural. Ca­
sos de este tipo han sido comprobados en va­
rios puntos del litoral chileno. 

Las primeras aldeas 
de pescadores del Norte Grande 

La costa nortina estuvo suficientemente provis­
ta de peces, mariscos, algas, aves y mamíferos 
marinos como para que pescadores, recolecto­
res y cazadores sintiesen su atracción y se insta­
lasen en ella a lo largo de siglos. Como testimo­
nio han quedado las improntas de sus vivien­
das, restos de alimentación y cementerios, todo 
lo cual -conservado por la aridez del medio­
permite hoy conocer sus formas de vida. El 
bagaje cultural de los primeros habitantes no 
incluía ni agricultura ni alfarería (de lo que deri­
va el término arqueológico "preagroalfarero" 
aplicado a ese periodo). Luego la agricultura se 
hará presente en forma rudimentaria y sin maíz, 
planta que provocará más tarde una auténtica 
revolución económica en la América precolom­
bina. La alfarería, la metalurgia (cobre, oro, pla­
ta) y diversas otras tecnologías irán siendo 
adoptadas paulatinamente. 

El primer arqueólogo que dio una base 
científica estable al estudio del hombre primiti­
vo del litoral nortino fue Junius B. Bird, del 
American Museum of Natural History de Nueva 
York; esto sin desconocer el mérito de pioneros 
que estudiaron la zona con anterioridad a él. Por 
medio de excavaciones conducidas con riguro­
sidad metodológica determinó la sucesión de 
diferentes niveles culturales y cronológicos 
presentes en algunos yacimientos arqueológi­
cos del área, especialmente en "conchales", es 
decir, aquellas acumulaciones masivas de res­
tos de origen marino asociados a vestigios de 
viviendas, verdaderos archivos del pasado. Co­
mo ejemplo, en las vecindades del puerto de 
Arica existen dos sitios arqueológicos-Quiani 
y Chinchorro- que han contribuido al conoci­
miento de la pauta del más antiguo desarrollo 
de las culturas locales. El canchal de Quiani, 
excavado por Bird en 1941, reveló la existencia 
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de dos fases preagroalfareras. La primera se 
inició hacia 4.200 años a. de C. con una pobla­
ción que cazaba y pescaba utilizando arpones 
con punta lítica y anzuelos fabricados de dos 
maneras: Unos eran hechos con un fragmento 
de concha recortado en forma semilunar; otros 
estaban compuestos de una piedra o hueso de 
forma alargada (como un cigarro) en uno de 
cuyos extremos iba atada una púa de hueso. 
Durante la fase siguiente, iniciada hacia 3.600 
años a. de C. o un poco antes, los pescadores 
poseían un equipamiento muy parecido al de la 
fase anterior, pero aparecen otros elementos 
que permiten establecer una separación. Se tra­
ta de anzue los ingeniosamente elaborados con 
espinas de cactus retorcidas, de forma se­
mejante a la de los actuales anzuelos metálicos . 
Los conchales y sepulturas encierran una am­
plia gama de objetos frágiles, como textiles, 
cestería, cuerdas, pieles, etc., además de cuer­
pos humanos cuyo análisis ha echado algo de 
luz sobre las características físicas de la pobla­
ción y la patología de la época. 

En cuanto a Chinchorro, se trata de un ce­
menterio prehistórico conocido ya desde prin­
cipios de siglo a través de las investigaciones 
del arqueólogo alemán Max Uhle. Este lugar ha 
sido objeto de sucesivas excavaciones, deter­
minándose que se trata del sitio-tipo para una 
cultura que se difundió a partir de unos cinco 
milenios antes de nuestra era y cuyo centro de 
origen es todavía una incógnita. Su característi­
ca fundamental es la momificación artificial lle­
vada a cabo mediante el relleno del cuerpo con 
plantas silvestres y madera, aplicando exterior­
mente arc illa y materias colorantes. Las mo­
mias eran enterradas entre esteras tejidas con 
fibras vegetales, encontrándose a veces cubier­
tas con pieles de aves marinas; la cabeza suele 
portar peluca y un turbante formado por ma­
dejas de lana. A nivel de la prehistoria mundial, 

la técnica de momificación presente en la cultu­
ra Chinchorro está entre las de mayor antigüe­
dad conocidas hasta ahora. El ajuar mortuorio 
encontrado en las tumbas es, dentro de la senci­
llez de los materiales, lo suficientemente rico 
como para recuperar a través de él una imagen 
de los elementos presentes en la vida cotidiana 
de esa sociedad: Plomadas de piedra para lí­
neas de pesca, anzuelos, arpones, cuñas de 
hueso para arrancar los mariscos desde las 
rocas, bolsas tejidas y cestos para transportar el 
producto de la faena, ornamentos de cuentas 
de concha, restos de vegetales comestibles, etc. 
También, las tumbas Chinchorro han aportado 
la evidencia -tal vez la más temprana en Chi­
le- del uso del arco como arma de caza o 
guerra. 

Estas tumbas son siempre colectivas, indi­
cando tal vez agrupaciones familiares u otro 
tipo de asociación. Por otra parte, hay que hacer 
notar que en los cementerios atribuidos a esta 
cultura se encuentran también cuerpos sin tra­
tamiento específico de momificación, lo que 
podría interpretarse como una forma de dife­
renciación social o como índice de la presencia 
de individuos pertenecientes a otro grupo que 
utilizó los mismos lugares de enterramiento. 
Otra conclusión se refiere a la probable existen­
cia de una clase (tal vez sacerdotal) dedicada a 
la compleja y larga tarea de la momificación, la 
que pudo exigir varios meses. Como prolonga­
ción de esto parece haberse logrado un buen 
nivel de conocimientos anatómicos, lo que es­
taría confirmado por un caso de trepanación 
terapéutica que habría sido observado en uno 
de los cuerpos. Interpretando estos anteceden­
tes, la arqueóloga Grete Mostny (12, p. 47) seña­
la que el complejo cultural Chinchorro: ... con su 
sorprendente cantidad de rasgos culturales 
asociados, hace pensar que puede tratarse de 
reducidos grupos intrusivos de gente venida 

ARPON DE LOS PRIMITIVOS POBLADORES DEL LITORAL NORTINO. DIBUJO DEL MUSEO CHILENO DE ARTE PRECOLOMBINO 
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del norte y que vivió a lo largo de la costa de 
Tarapacá (según nuestros conocimi entos ac­
tuales), pescando y cazando animales marinos 
y ocasionalmente subiendo al interior y al alti­
plano para cazar guanacos y vicuñas o para 
recolectar semillas y frutos silvestres a lo largo 
de los valles. 

No es posible establecer aquí una lista 
completa de sitios que han resultado valiosos 
para el estudio de las primeras poblaciones cos­
teras, pero al menos hay que agregar los de 
playa Miller (Arica), caleta Camarones y punta 
Pichalo (Pisagua), punta Blanca (Tocopilla), Ab­
tao (Mejillones) y aquellos situados en las que­
bradas Las Conchas e Hipódromo (Antofagas­
ta). Otra área arqueológica conocida desde lar­
ga data es la que se encuentra en las inmedia­
ciones del puerto de Taita l. Fue a partir de 1914 
que Augusto Capdeville, aduanero de esa loca­
lidad, comenzó a descubrir y coleccionar primi­
tivos artefactos de piedra, lo que le condujo a 
transformarse en arqueó logo aficionado y a in­
teresarse seriamente en la prehistoria . Poste­
riormente, incentivados por estos hallazgos, 
trabajaron en la zona profesionales de prestigio 
internacional como Uh le y Bird (ya menciona­
dos), el inglés avecindado en el país Ricardo 
Latcham y el chileno Aureliano Oyarzún Nava­
rro. Los yacimientos de Taltal, algunos de ellos 
montículos de conchas y otros restos que alcan­
zan hasta 3 metros de altura, contienen secuen­
cias de estratos arqueológicos que demuestran 
una permanente ocupación de esa costa desde 
por lo menos unos 4 mi l años a. de C. 

En caleta Huelén, en la desembocadura del 
Loa, Lautaro Núñez y colaboradores han halla­
do las ruinas de una de las primeras aldeas de 
Chile, establecida al lí unos 3 mil años a. de C. y 
cuya vida se prolongó por un par de milenios 
con dependencia casi exclusiva del mar. Hacia 
1.000 años a. de C. el mismo lugar comenzó a 
ser utilizado como cementerio, al parecer por 
un grupo indígena con una más acentuada de­
pendencia de la agricultura. Otro interesante 
aspecto es el de la intercomunicación existente, 
ya a partir de esa época, entre poblaciones cos­
teras y del interior. Esto ha quedado demostra­
do en varias oportunidades, pero un ejemplo 
muy claro es el que han logrado arqueólogos 
como Patricio Núñez, Vjera Zlatar y otros espe­
cialistas del Norte Grande por medio de excava­
ciones efectuadas en dos lugares de la pampa 
del Tamarugal - Tiliviche y Aragón- situados 
a 32 kilómetros de Pisagua y cuya máxima anti­
güedad podría alcanzar hasta unos 7 mil años a. 
de C. Los ocupantes de ambas aldeas no sólo 
consumieron y emplearon productos locales, 
sino que también mariscos y peces, hábito que 
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se acentuó hacia unos 3.200 años a. de C. El 
análisis de los restos de fauna recuperados indi­
ca un alto porcentaje de consumo de charos y 
locos; además, especies como jurel, sardina , 
pez espada y mamíferos marinos . 

Agustín Llagostera, de la Universidad del 
Norte, indica en una reciente publicación que 
en el desarrollo cultural de los grupos autócto­
nos pueden verse tres etapas o "dimensiones" 
en la conquista económica del mar. La primera 
fue la conquista de la "dimensión longitudinal", 
es decir, el acceso a los recursos presentes en la 
orilla, sobre la franja intermareal, lo que en la 
zona de Antofagasta parece haberse iniciado 
por lo menos unos 7.500 años antes de nuestra 
era. Esta fue seguida por la conquista de la 
"dimensión batitudinal", o sea, el acceso a re­
cursos ictiológicos de profundidad, fundamen­
talmente con el empleo de líneas de pesca 
(aproximadamente 5.500 años a. de C.). Final­
mente, se emprendió la conquista de la 
"dimensión latitudinal", es decir, una amplia­
ción del espacio marítimo explotable mediante 
el uso de balsas, alcanzando aguas más profun­
das ( Llagostera: 1 O, 1989, p. 58). A través de 
este lento proceso el mariscador preh istórico se 
convirtió en pescador y marino. 

Los changos 

En cuanto a los indígenas históricos de este 
mismo litoral, los más conocidos fueron los 
changos, de los cuales se conservan descripcio­
nes hechas por cronistas, viajeros y funciona­
rios de la administración española. Refiriéndo­
se a Cobija, la arqueóloga Bente Bittmann seña­
la que la documentación de los siglos xv 11 y xv111 
registra la presencia , además de los changos, 
de por lo menos otros tres grupos de aboríge­
nes costeros conocidos localmente como uros, 
camanchacas y pro-anches. Estos últimos nom­
bres plantean problemas de carácter etnológico 
sobre los que no es el caso referirse en este 
momento. Como lo advierte el etnohistoriador 
J.L. Martínez ( 11, p. 165): ... surge la posibilidad 
de que algunas de estas denominaciones no 
designen necesariamente etnias distintas, sino 
grupos con prácticas productivas más o menos 
especializadas que conllevarian una valoriza­
ción social. 

Para los viajeros europeos de la época es­
tas poblaciones llamaban la atención por su 
género de vida primitivo y su relativo nomadis­
mo, pero además por la intensiva explotación 
que hacían de los mamíferos marinos. Bitt­
mann (3, p. 328) hace notar que se desta­
caba ... el aprovechamiento de diferentes 
partes del lobo marino, especialmente para la 
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construcción de balsas, pero 
también para viviendas, ves­
timenta, recipientes, corde­
l ería y alimentos. De las 
fuentes escritas se despren­
de que su economía era en 
gran parte autosuficiente, en 
el sentido de que estas po­
blacion es habían logrado 
adaptarse en forma muy 
acertada a su medio tan es­
pecial. Esto incluía no sólo el 
mar y las rocas, playas e islas 
(con peces, mariscos, mamí­
feros marinos, algas, aves y 
guano), sino que también la 
cordillera de la Costa, que les 
proporcionaba otros tipos 
de recursos, tales como ve­
getales (cactáceos, etc.) y 
fauna terrestre (guanaco) en 
mayor o menor cantidad. 
Además disponían de cier­
tos excedentes (fauna mari­
na seca ylo salada, guano, 
conc-has marinas) que les 
permitían conseguir algunos 
productos -coca, maíz, pa­
pas, calabazas, telas, por 
ejemplo- de otros medios 
ecológicos por trueque. A de­
más hay referencias a inter­
cambios establecidos entre 
los grupos pescadores a lo 
largo de la costa. En térmi­
nos generales, tales deben 

BALSA DE CUEROS DE LOBO INFLADOS. DEL NORTE DEL PAIS. SU USO PERMITID A LOS 
INDIGENAS PRACTICAR LA PESCA Y LA CAZA DE MAMI FEROS MARINOS A CIERTA DISTANCIA 
DE LA COSTA. DIBUJO POR J PEREZ DE ARCE. MUSEO CHILENO DE ARTE PRECOLOMBINO 

haber sido las características 
básicas compartidas por la población de Cobija 
con los demás pescadores en el momento del 
contacto con los europeos. 

·El investiqador Horacio Larraín Barros (9, 
p. 437) reproduce, del Diccionario Geográfico­
Histórico de las Indias Occidentales o América, 
de Antonio de Alcedo y Herrera (Madrid, 1786-
1789), el siguiente párrafo sobre Cobija a fines 
del siglo xv111: ... se ocupa su vecindario en la 
pesca de congrios, que con el nombre de sala­
dos o charquecillos llevan con abundancia a 
vender a las provincias inmediatas, a la sierra y 
otras partes; el modo de salir a pescarlos es en 
balsa de cuero de lobo marino, llena de aire y 
atadas unas con otras, en que van dos hom­
bres; alguna vez sucede que los bufeos, tiburo­
nes u otros peces grandes las revientan y se ven 
en mucho riesgo los pescadores. 

En 1854 el naturalista alemán Rodulfo 
Amando Philippi señalaba que todavía existía 
en Cobija un buen número de cabañas de chan-
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gos. En 1870 el ingeni ero fran cés A. Bresson 
tom ó contacto con un grupo de ellos, narrando 
cinco años m ás tard e su s impresiones en la 
revista de divulgación geográfica Le Tour du 
Monde. Anotaba: En Paposo hemos tenido la 
ocasión de observar indios de la tribu de los 
changos, curiosos restos de la población primi­
tiva. Los changos son todos pescadores; del 
mar extraen el alimento que no les puede dar el 
desierto, que comienza desde la playa hasta 
perderse de vista . Escogen, para establecer su 
aldea, los alrededores de una aguada, cuya 
agua es frecuentemente mediocre, pero se con­
forman. Su habitación es de una construcción 
muy simple : Fijan en la arena cuatro costillas de 
ballena -las playas están llenas de ellas- y 
rellenan los espacios con pieles de foca o telas 
viejas. En el interior no hay que buscar ni cama 
ni asiento ni mesa: El único mueble es un odre 
hecho de un estómago de lobo marino y que 
sirve para el transporte y la conservación de la 

Revista de Marina Nº 4190 



provisión de agua dulce que traen 
de la aguada vecina. Para pescar 
utilizan embarcaciones muy extra­
ñas, llamadas balsas. Estas están 
compuestas por dos cilindros de 
cuero de foca inflados y dispues­
tos paralelamente. Las extremida­
des terminan en puntas un poco 
levantadas y las dos partes del es­
quife son unidas por pequeños tra­
vesaños sobre los cuales se ex­
tiende otra piel de lobo marino; es 
sobre esta especie de puente que 
se sientan o arrodillan los chan­
gos. Ponen sus embarcaciones en 
movimiento con la ayuda de re­
mos de madera y se fían mucho de 
su habilidad para aventurarse en 
via¡es muy le¡anos. Los changos 
se cuentan entre los aficionados 
más apasionados de las ho1as de 
coca; las mascan continuamente. 

CHANGO DE ARICA EN UNA BALSA CROQUIS DE UNO DE LOS MIEMBROS DE LA EXPEDI 

Muchos de ellos llevan, ha-
cia las ciudades del interior, pescado seco y se 
aprovisionan por trueque de ese producto tan 
precioso para ellos. 

Junto a datos lingüísticos de interés, Bres­
son añadía algunos de carácter demográfico: 
La raza de tos changos no cuenta actualmente 
más que con 250 a 300 individuos y casi todos 
han abandonado su lengua nacional por el es­
pañol. Es probable que la extinción de este gru­
po indígena haya ido produciéndose paulatina­
mente en las tres últimas décadas del siglo pa­
sado. Hay que recordar, por otra parte, que sus 
balsas -remotos antepasados de nuestros bo­
tes inflados- están presentes en viejos docu­
mentos gráficos, mostrándolas en la faena de 
llevar sacos con guano o salitre desde la playa 
hasta veleros anclados. Es decir, adaptadas a la 
nueva era industrial que se anunciaba y que 
pronto las haría desaparecer Junto con los últi­
mos descendientes de aquellos que las idearon 
en la prehistoria. 

Los indígenas costeños 
del Norte Chico y Zona Central 

Sobre la franja costera que va del Norte Chico (o 
semiárido) hasta la Zona Central existen tam­
bién numerosos conchales sobre playas abier­
tas o en pequeñas bahías con roqueríos, pero 
su contenido es menos variado que en los del 
litoral nortino debido al clima progresivamente 
más húmedo a medida que se avanza hacia el 
sur; hay que añadir la erosión, que ha causado 
la destrucción de muchos yacimientos cuyo 
contenido aparece hoy diseminado en la cerca-
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nía de las playas. Jorge lribarren Charlín, que 
fuera Director del Museo Arqueológico de La 
Serena, excavó cerca de Coquimbo yacimien­
tos (por ejemplo Guanaqueros y La Herradura) 
cuyos niveles más antiguos contenían un con­
texto cultural que incluía anzuelos de concha 
semejantes a los encontrados en Arica. Otros 
sitios cercanos a la desembocadura del río 
Choapa (yacimientos de Huentelauquén) in­
cluyen un tipo de artefacto de función hasta 
ahora desconocida. Se trata de objetos de pie­
dra cuidadosamente elaborados y de formas 
geométricas regulares de 5 a 20 centímetros de 
largo o de diámetro, ya sean rectangulares, he­
xagonales o discoidales. Como en su gran 
mayoría provienen de parajes erosionados se 
carece de información estratigráfica y contex­
tual sobre ellos, lo que hace difícil especular 
sobre su antigüedad. Son una excepción dentro 
de la arqueología chilena y del continente en 
general, aunque buscándose elementos de 
comparación en la costa del Pacífico se ha podi­
do constatar que piezas semejantes fueron fa­
bricadas por los indígenas de la parte meridio­
nal de California en tiempos preagroalfareros. 
La posibilidad de un contacto directo entre dos 
puntos tan alejados resulta una hipótesis difícil 
de aceptar a la hora actual y el misterio de su 
origen y uso sigue en pie. 

Un par de siglos luego de iniciada nuestra 
era los pescadores y mariscadores del Norte 
Chico recibieron la influencia de otros grupos 
ya conocedores de la agricultura, de la cerámica 
y del empleo del cobre. En este sentido, la cultu­
ra de mayor figuración es la que conocemos 
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como El Molle, nombre derivado de la localidad 
del interior de La Serena donde hace medio 
siglo fuera por primera vez identificada por el 
arqueólogo Francisco Cornely. La misma área 
fue ocupada posteriormente (hacia el siglo x) 
por los diaguitas, ind ígenas que fueron incor­
porados al imperio incaico a mediados del 
sig lo xv; pronto se hicieron presente los espa­
ñoles. La influencia de la cultura El Molle se hizo 
sentir también hacia el sur, pero en forma al 
parecer atenuada, alcanzando hasta aproxima­
damente el río Maule . Justamente, la región 
maulina ha resultado de interés en cuanto a la 
existencia de indicios de las poblaciones coste­
ras prehispánicas. En las dunas de Quivolgo, 
sobre la margen norte de la desembocadura del 
Maule, inventariamos en los años sesenta una 
serie de sitios arqueológico, lo mismo que 50 
kilómetros hacia el sur, en las inmediaciones 
del cabo Carranza y costa de Chanca, donde 
esos vestigios abarcan un considerable lapso, 
tal vez desde el período preagroalfarero de las 
culturas locales y hasta la Colonia. 

Tal como los concha les de la parte septen­
trional del país, los de la región central están 
compuestos por un elevado porcentaje de con­
chas de locos, pero incluyen también otras es­
pecies como choras, machas y restos óseos de 
la fauna local; pueden contener, asimismo, 
utensilios de piedra, alfarería y tumbas. Entre 
los más notables se cuentan los situados en Las 
Cruces, Zapallar y Concón, pero junto a estos y 
otros sitios relevantes existen innúmeros de 
menor amplitud, prácticamente en cada seg­
mento de la costa que muestre condiciones ap­
tas para la instalac ión de un grupo humano. 
Como es evidente, el paulatino crecimiento de 
las ciudades del litoral y el acondicionamiento 
de lugares de veraneo ha atentado contra su 
conservación . Curiosamente, la Araucanía 
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-sede del más numeroso grupo indígena del 
Chile actual- permanece mal conocida desde 
el punto de vista de la prehistoria, incluyendo 
su costa, que no obstante está jalonada por 
vestigios de las antiguas poblaciones. Como 
excepción a esta situación hay que citar las in­
vestigaciones llevadas a cabo en los años se­
senta por personal de la Universidad de Con­
cepción, tanto en las vecindades de esa ciudad 
como en la isla Quiriquina. Igualmente las pros­
pecciones emprendidas el último decenio en el 
área de Lebu (entre las puntas Locombre y Mor­
güilla) y en la provincia de Chiloé con participa­
ción de miembros del Museo Regional de la 
Araucanía, de Temuco. A esto hay que sumar 
trabajos arqueológicos efectuados los últimos 
años, por ejemplo, cerca de Puerto Saavedra, 
dando a entender que se ha despertado un au­
téntico interés por indagar sobre el pasado leja­
no del área. 

Desde Chiloé a Tierra del Fuego 

El laberinto de canales, que co m ienza en el ar­
chipiélago de Chiloé y concluye en el cabo de 
Hornos, guarda centenares de sitios arqueoló­
gicos de variada magnitud conteniendo restos 
de campamentos de nómadas canoeros que a 
lo largo de milenios subsistieron de la recolec­
ción de mariscos, la pesca y la caza de especies, 
tanto terrestres como marinas (guanaco, hue­
mul, lobo de mar, nutria, eventual aprovecha­
miento de ballenas varadas sobre las playas, 
etc.); complemento importante en su alimenta­
ción fue el consumo de algunos vegetales y la 
captura de aves acompañada de la recolección 
estacional de sus huevos. Por influencia de gru­
pos indígenas situados inmediatamente al nor­
te, los de Chi loé ll egaron a conocer en tiempo 
prehispánico el cult ivo de la t ie rra y la alfarería, 
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pero desde allí hacia el sur -al igual 
que los nómadas terrestres de la Pa­
tagonia atlántica- los canoeros nun­
ca tuvieron agricultura ni animales 
domésticos, con la sola excepción del 
perro, sin que se sepa con certeza en 
qué momento de la prehistoria o de la 
protohistoria fue introducida hasta 
allí esta es pecie. No obstante las limi­
taciones señaladas, sin duda motiva­
das por el medio mismo, estos hom­
bres del sur desarrollaron formas de 
vida extremadamente bien adapta­
das a esa región, una de las más in­
hóspitas del continente. 

-. .. ., ' . "' 
~ . . .. -
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El conoc imiento del pasado 
cuenta en el litoral austral con prece­
dentes que remontan al siglo xv1, aun­
que no se trata de observaciones 
cient1ficas sino de hallazgos casuales 
efectuados por marinos en tareas de 
reconoc1m1ento o por circunstancias 
derivadas de un naufragio. El cronista 
Gerónimo de Bibar cuenta cómo en 
noviembre de 1553, mientras partici­
paba en la expedición dirigida por el 
Capitán Francisco de Ulloa, debió 
permanecer ocho días en una bah1a 
de la pen1nsula de Taitao. Recorrien­
do las inmediaciones junto con otros 
miembros de la tripulación, dieron 
con una inmensa gruta en cuyo inte­
rior vieron vestigios de presencia hu­
mana y huellas de lo que supuso eran 
perros La obscuridad y amplitud del 

EXCAVACION DEL SITIO AROUEOLOGICO PUNTA SANTA ANA. FRENTE A LA BAHIA DE 
SAN JUA"J !ESTRECHO DE MAGALLANESI PESCADORES Y CAZADORES ASENTARON 
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lugar debieron impresionar profundamente a 
aquellos supersticiosos hombres de mar, por­
que -como anota Bibar- pusimos/e por nom­
bre la Cueva Infernal. El caso no es único, ya que 
dos siglos más tarde, en 1741, los náufragos de 
la fragata británica Wager descubrieron una 
gruta seme¡ante en la costa del golfo de Penas, 
la que contenía restos humanos dispuestos so­
bre plataformas de madera. Otra observación 
de parecido carácter proviene del relato de la 
navegación por el estrecho de Magallanes de la 
flota holandesa de Joris van Spielbergen, en 
1615. Habiendo desembarcado un grupo de tri­
pulantes en una de las islas vecinas a la Segun­
da Angostura, observaron la presencia de una 
tumba indígena e impulsados por la curiosidad 
procedieron a abrirla, comprobando que conte­
nía dos cuerpos envueltos en pieles de pin­
gúino 

A fines del siglo pasado se pudo asistir a 
una nueva etapa en el interés por estudiar los 
más diversos aspectos de las lejanas tierras del 
extremo meridional de América, incluyendo su 
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poblacion autóctona y el pasado de ésta. Un 
estudio pionero fue el de Doménico Lovisato, 
incorporado como geologo a la expedición en­
cabezada por el Teniente de Navío de la Marina 
Real italiana Giacomo Bove. Su contribución 
consistió en el brevísimo estudio de uno de los 
sitios arqueológicos ubicados en la isla Isabel, 
en el estrecho de Magallanes. No obstante, hu­
bo que esperar hasta los años treinta de nuestro 
siglo para ver el comienzo de una actividad 
arqueológica sistemática y continua. En efecto, 
fue a partir de 1932 que fueron iniciadas las 
investigaciones del estadounidense Junius B. 
Bird, el mismo que unos años más tarde trasla­
dara su inquebrantable interés por la prehisto­
ria de Chile hacia el extremo norte, período de 
actividad que diera los resultados a que nos 
hemos referido en anteriores páginas. 

Conviene aquí hacer un paréntesis para 
interrogarse sobre las causas de la ausencia de 
instituciones e investigadores de nuestro país 
en esos trabajos. Suponemos que en gran me­
dida se debía a dos factores, el primero de los 
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cuales era el difícil acceso a la zona austral, lo 
que se traducía en costos de traslado de perso­
nal y equipo lo suficientemente elevados como 
para que los museos (entonces los principales 
núcleos de investigación) no pudiesen enfren­
tarlos. Así, los primeros arqueólogos del país 
dedicaron gran parte de su actividad al estudio 
de la Zona Central, no lejos de sus bases perma­
nentes. Existe un segundo factor, decisivo éste, 
en relación con la incorporación al territorio 
nacional, luego de la Guerra del Pacífico, de 
regiones que demostraron ser excepcional­
mente ricas en vestigios prehispánicos y que en 
consecuencia fueron concentrando paulatina­
mente el interés de los arqueólogos, en desme­
dro de otras zonas. El cuadro trazado es, desde 
luego, muy esquemático en su fundamenta­
ción, pero refleja la situación hacia la época de 
los primeros pasos de la arqueología nacional, 
cuyos inicios han sido fijados tentativamente 
hacia 1882, año en que fue publicado el libro 

1 ~~ 
• 1 
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Los aborígenes de Chile, obra temprana de Jo­
sé Toribio Medina, quien luego -dejando de 
lado esta faceta del pasado- volcó su interés 
hacia la historia. Este centralismo intelectual en 
relación con la región magallánica quedó bien 
sintetizado en un par de líneas de un curso 
dictado en París en 1922 por S. Zaborowsky, 
quien decía: ¿Qué importancia tienen esas re­
giones? Los chilenos no saben nada y no se 
preocupan en absoluto. ¿Han estado siquiera 
pobladas en el pasado? 

Retomando el tema de las investigaciones 
de Junius B. Bird en la región insular austral hay 
que hacer notar el cariz de aventura que asu­
mieron en algunos momentos, especialmente 
cuando desde diciembre de 1934 recorrió du­
rante cinco meses, en compañía de su esposa, 
el extenso sector comprendido entre Puerto 
Montt y el canal magallánico. Para esto emplea­
ron una embarcación chilota de sólo 6 metros 
de eslora, propulsada a vela y asistida por un 

LOS VESTIGIOS DEJADOS POR PESCADORES PREHISTORICOS SON FACILMENTE OBSERVABLES EN EL LITORAL DEL EXTREMO SUR. LA ILUSTRA­
CION MUESTRA UN CORTE NATURAL JUNTO A UNA PLAYA DE LA ISLA LENNOX (CANAL BEAGLEI. DONDE PUEDE VERSE BAJO LA CUBIERTA 
VEGETAL UN ESTRATO FORMADO POR CONCHAS QUEMADAS, CARBON, ETC., ES DECIR. RESTOS DE UN CAMPAMENTO DE INDIGENAS 

CANOEROS (FOTO DEL AUTOR, 1971) 
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CUCHILLO DE CONCHA DE LOS CANOEROS 
DE PATAGONIA OCCI DENTAL 

pequeño motor de limitado uso debido a la 
imposibilidad de reabastecerlo de combustible 
durante el trayecto. Como producto de sus ex­
ploraciones y estudios, Bird distinguió en la 
prehistoria del litoral austral dos fases cultura­
les con muchos puntos en común, debido a que 
ambas derivaban de formas de vida en gran 
medida determinadas por una extrema espe­
cialización en la explotación de los recursos 
naturales litoráneos, pero en la fase más anti­
gua hay un elemento sobresaliente por sufre­
cuencia. Se trata de "cuchillos" obtenidos por 
el simple procedimiento de afilar en bisel el 
extremo semicircular de una gran valva de cho­
ro, tal vez la herramienta más elemental que 
estuvo en manos del indígena americano, pero 
al mismo tiempo perfectamente ajustada a las 
funciones de cortar o raer y además fácil de 
producir y fabricada a partir de un material en 
extremo abundante; la valva así preparada po­
día recibir un corto mango de madera, a la que 
era atada con una fina tira de cuero. Bird deno­
minó esta fase cultura l como "del Cuchillo de 
Concha". El empleo de este artefacto se prolon­
gó por siglos y hasta la época histórica, desapa­
reciendo luego que los nativos de los canales 
comenzaron a apreciar las ventajas del metal, 
conocido a través de sus contactos con nave­
gantes, cazadores de animales de pieles finas y 
colonos en general. 

Desde luego, disponían de otras materias 
primas, como los huesos de diversas especies y 
las astas de huemul, con las que fabricaban 
agujas y los mejores arpones, además de pie­
dras seleccionadas cu idadosamente para la 
preparación de artefactos que completaban su 
equipamiento. Las viviendas tenían planta oval 
y estaban formadas por una est ru ctura de varas 
enterradas en el suelo, cubiertas con pieles, 
adoptando el conjunto una forma de cúpula; 
pudieron ser vistas hasta época reciente sobre 
las playas de la región de los canales. En las 
islas más australes -del Beagle al sur- Bird 
comprobó que si bien los contextos arqueológi­
cos eran muy parecidos a aquellos encontrados 
más al norte, sin embargo existía un elemento 
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que establecía una diferencia. No se trataba en 
este caso de un objeto en particular sino que de 
una nueva modalidad de habitación, aunque 
utilizando iguales materiales. La base era circu­
lar (unos cinco metros de diámetro) y la forma 
cónica; otra característica es que la choza era 
ubicada al interior de una excavación circular 
de aproximadamente un metro de profundidad, 
tal vez buscándose una protección complemen­
taria contra el viento. Esta particularidad indujo 
a Bird a referirse a una fase cultural de "Casas 
Pozo". A pesar de la calidad de sus observacio­
nes, Bird no encontró en la región de los canales 
-como le ocurriría más tarde en el norte del 
país-una bien evidente superposición de nive­
les arqueológicos interpretables en términos de 
cultura y cronología. Por esta razón subsistió 
largo tiempo la incógnita sobre la antigüedad 
de la presencia de pescadores primitivos en el 
litoral austral. 

Nuevos y valiosos antecedentes aportaron 
las misiones etno lógicas y arqueológicas fran­
cesas que desde 1946 comenzaron su actividad 
bajo la dirección de Joseph Emperaire y más 
tarde de su esposa Annette Laming. En 1952 el 
primero de ellos excavó un sitio arqueológico 
en la isla Englefield (seno Otway) del cual ex­
trajo junto a elementos ya conocidos, otros de 
rasgos diferentes, destacándose unas puntas 
de arpón de morfología distinta a las encontra­
das en otros sitios. Estos y otros artefactos de 
hueso y asta de huemul habían sido cuidadosa­
mente decorados con líneas geométricas gra­
badas; como materia prima para la fabricación 
de un alto porcentaje de los instrumentos de 
piedra se había empleado obsidiana, vidrio vol­
cánico escaso en la región. La posición del sitio 
sobre una antigua terraza marina de una quin­
cena de metros reafirmó la impresión de que se 
trataba de vestigios mucho más antiguos que 
los descubiertos hasta entonces sobre esa cos­
ta, dejados por pescadores de un pasado ya 
remoto. Estas conclusiones se vieron confirma­
das veinte años más tarde por excavaciones 
llevadas a cabo por este autor en dos sitios 
vecinos a la punta Santa Ana, en el estrecho de 
Magallanes, investigaciones que estuvieron pa­
trocinadas por el Instituto de ia Patagonia. La 
edad de estos yacimientos arqueológicos se 
remonta hasta cuatro y medio milenios antes 
de nuestra era. En años recientes la arqueó loga 
francesa Dominique Legoupil ha efectuado va­
rias campañas de terreno, especialmente en la 
región del Otway y fiordo Silva Palma. 

Corno conclusión 

La bibliografía concerniente a la arqueología 
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TRABAJOS ARQUEOLOGICOS EN EL SENO DEL LAUTA, SOBRE LA COSTA NORTE DE LA ISLA NAVARINO. EN ESTE LUGAR SE ENCUENTRAN 
VESTIGIOS DEJADOS POR INDIGENAS QUE RECORRIAN PERIODICAMENTE ESTA AREA DESDE POR LO MENOS EL SIGLO IX ANTES DE NUESTRA 

ERA, SEGUN FECHADO RADIOCARBONICO (FOTO, 1971). 

ENCUENTRO DE CANOERQS CON UN VAPOR EN EL CANAL SMYTH, SEGUN EL PINTOR ALEMAN THEODOR OHLSEN QUE VISITO LA ZONA 

AUSTRAL A FINES DEL SIGLO PASADO. DIBUJO PUBLICADO POR MATEO MARTINIC B. EN 1975 
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del litoral chileno es ya abundante. Para esta 
síntesis, sin embargo, hemos empleado un cor­
to número de publicaciones y mencionado sólo 
algunos de los investigadores e instituciones 
que se han preocupado de ella. Al actuar así 
hemos tenido presente que esta sumaria expo­
sición de antecedentes no pretende alcanzar 
otro ob1etivo que atraer la atención hacia el 
pasado de nuestras costas y sobre la necesidad 
de respetar y conservar sus testimonios, po­
niéndolos de esta manera a disposición de cien­
tíficos que -valiéndose de métodos adecua­
dos- puedan estudiarlos, interpretarlos y dar­
los a conocer. 

A nuestro entender, constituye una contri­
bución a la formación de una conciencia maríti­
ma el alcanzar por medio de la arqueología -y 
ciencias afines- un conocimiento cada vez 
más exhaustivo de los grupos humanos que 
poblaron este litoral y que por milenios supie­
ron explotar con equilibrada eficacia sus recur­
sos. Como era señalado hace poco desde estas 
mismas páginas, .. .la conciencia maritima es 
similar a la toma de conciencia de tantas otras 
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realidades de este mundo. Para que exista con­
ciencia maritima entre los chilenos, primera­
mente debemos conocer e investigar, para co­
nocer más y en forma más exacta las real1dacles 
referentes al mar y a las áreas litorales [ ... J La 
educación y formación de la conciencia mariti­
ma, la vida ¡unto al mar, traba¡ar e investigar 
nuestro mar son los medios y los procesos que 
nos llevan al desarrollo del Chile oceánico ( 17, 
pp. 629-630). Esta "conciencia marítima" era 
definida en otro articulo como la clara concep­
ción mental de que hay una vinculación positiva 
entre el mar y el hombre, sea a nivel individual, 
grupal o nacional, que éste, lógicamente, busca 
aprovechar y estrechar (4, p. 207). A partir de 
esto puede deducirse que dentro de la pobla­
ción prehispánica del actual territorio chileno 
hubo grupos cuya conciencia marítima alcanzó 
un grado extremadamente alto, desarrollando 
formas culturales absolutamente vertidas hacia 
una vinculación población-mar. 

En otra oportunidad, refiriéndonos a los 
últimos aborígenes marítimos de nuestra geo­
grafía (los Qawasqar o Alakaluf y los Yámana o 

411 



Yahgan), nos preguntábamos acerca de cuál 
fue el lugar que les cupo en el ámbito de la 
América anterior al viaje colombino y qué papel 
desempeñaron estos pueblos en la historia ge­
neral de la cultura. A primera vista su contribu­
ción puede parecernos modesta, pues no deja­
ron tras sí obras materiales de envergadura, y 
prácticamente Jo mismo podría aplicarse a los 
indígenas costeros prehispánicos del resto de 

Chile. No obstante, creemos no exagerar si afir­
mamos lo contrario, porque recorriendo, des­
cubriendo, poblando las costas y constatando 
la riqueza del océano, añadieron esos territo­
rios al habitatdel hombre americano. Buscando 
una interpretación más amplia habría que agre­
gar que esos hombres de mar de la prehistoria 
constituyeron la avanzada de la Humanidad so­
bre el litoral meridional de nuestro continente. 
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